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¿Donde esta nuestro Corazón? 

“Porque donde este vuestro tesoro, allí estará también tu corazón.” Mateo 6:21

Lamentablemente todos los avances que ha tenido el hombre como: La luz, el 
automóvil, el teléfono, ahora el celular, la Internet, aviones, trenes, y mucho más, no 
han hecho la vida más llevadera si no al contrario la han hecho más rápida. 

Una de las frases más comunes que podemos escuchar en estos últimos días que 
vivimos es: “No tengo tiempo” y para escuchar acerca de Dios, mucho menos. Cada 
día que pasa el hombre vive en su afán por la búsqueda de mayores conocimientos y 
desea estar al tanto de conocer cual ha sido la ultima tecnología del momento.  

Al parecer la gente no tiene tiempo de detenerse un momento y revisar; que esta 
pasando interiormente en sus vidas. Si nos ponemos a examinar la vida común y 
corriente de una persona, observaríamos algo como esto: Cada persona desea ir a la 
Universidad y obtener un titulo; luego trabajar y tener un buen salario.  

Algunos, quizás, llegar a ser el dueño de su propia empresa y formar una familia 
estable y cubrir todas las necesidades; pero, si en nuestros planes no ponemos a Dios 
en primer lugar, de nada nos valen todos los esfuerzos; simple y llanamente 
estaríamos perdiendo el tiempo. El señor Jesús en su palabra dijo: Porque ¿Qué 
aprovechara al hombre si ganare todo el mundo y perdiere su alma? (Mateo 16:16). 

Leamos Eclesiastés 3:1-9; todo tiene su tiempo, el problema es que no queremos dar 
el tiempo que es de Dios. Cuando andamos predicando el evangelio y la gente se 
excusa en decir que tiene muchos quehaceres, en realidad lo que esta diciendo es: 
“no quiero darle un tiempo a Dios”. 

El sabio Salomón escribió en Proverbios 3:5-7, “fíate de Jehová de todo tu corazón, y 
no te apoyes en tu propia prudencia, reconócelo en todos tus caminos y él enderezara 
todas tus veredas, no seas sabio en tu propia opinión, teme a Jehová, y apártate del 
mal”. Es fácil comprender la actitud del inconverso por que no conoce a Dios, pero a 
veces nosotros los cristianos con nuestra actitud demostramos que nuestro corazón 
no esta puesto en Dios y su promesa, podemos hacer la prueba: 

1-    ¿Cuanto tiempo lee usted su palabra diario?: Dice Jesús en Juan 8:31-32 “si 
vosotros permaneciereis en mi palabra”, y como dice el salmista en Salmos 1:2, 
“Sino que en la ley de Jehová esta su delicia, y en su ley medita de día y de 
noche”. 



2-    ¿Cuánto tiempo ora usted diariamente?: Dice Jesús en Lucas 18:1-8, “También 
les refirió Jesús una parábola sobre la necesidad de orar siempre, y no 
desmayar”, leamos lo que el Apóstol Pablo aconsejo a los hermanos de 
Tesalónica, 1 Tesalonicenses 5:17, “Orad sin cesar”. 

3-    ¿Cuánto tiempo usa para predicar su evangelio?: Dice Jesús en Mateo 28:18-
20, “Por tanto id, y haced discípulos”, este mandamientos es para todos 
nosotros. El Apóstol Pablo dice en 1 Corintios 9:16, “…porque me es impuesta 
necesidad, y ¡ay de mi si no anunciare el evangelio!”. 

4-    ¿Cuándo tiempo usa para visitar a los enfermos?: Dice Jesús en Mateo 25:31-
46, “¿Cuando te vimos enfermos o en la cárcel y venimos a ti?”.  

5-    ¿Cuánto tiempo usa para los estudios bíblicos de la iglesia local?, Dice Hechos 
2:46 que los primeros Cristianos perseveraban cada día. Dice Hebreos 10:25 
“No dejando de congregarnos…”, pero algunos piensan que se refiere el 
domingo, muchos leen asi este verso: “no dejando de congregarnos ningún 
domingo”. 

     Conclusión: Cada uno de nosotros al contestar estas 5 preguntas vamos a saber 
por donde anda nuestro corazón. Si al levantarnos estamos tan ocupados que ni 
oramos, significa que estamos en peligro. El trabajo es una bendición de nuestro 
Dios, pero, si nos afanamos en el entonces el se convertirá en nuestro dios, y nos 
robara todo el tiempo. Si queremos ser felices debemos de poner a nuestro Dios en 
primer lugar, que EL ocupe nuestro corazón, nuestro tiempo, nuestras capacidades, 
y solo asi podremos tener esperanza de gozar la vida eterna con nuestro Creador. 
“Porque donde esté vuestro tesoro, allí estará también vuestro corazón.”  
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